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Introducción

Nada más fácil, en apariencia, que definir la alquimia: sue-
le decirse que es el arte de la transmutación de los metales, esa 
pseudociencia de la Edad Media cuyo propósito era la fa-
bricación del oro. Y muchos completan esta definición con 
desdeñosa y categórica reprobación, exclamando, como el 
químico Fourcroy: «La alquimia ha mantenido ocupados 
a muchos locos, arruinado a multitud de codiciosos e in-
sensatos y engañado a muchísimos más crédulos».

No obstante, si estudiamos el asunto con algo menos de 
ligereza, nos damos cuenta de que, tras el término alqui-
mia, se oculta una realidad histórica de extrema comple-
jidad. «La historia de la alquimia —escribe Berthelot— es 
muy confusa. Se trata de una ciencia sin raíz aparente, 
que se manifiesta de pronto en el momento de la caída 
del Imperio romano y se desarrolla durante toda la Edad 
Media, entre símbolos y misterios, sin salir del estado de 
doctrina oculta y perseguida: en ella se mezclan los sa-
bios y los filósofos y se confunden con los alucinados, los 
magos, los charlatanes y hasta en ocasiones con los faci-
nerosos, estafadores, envenenadores y falsificadores de 
moneda». El problema dista de estar claro y, aunque se 
hayan dedicado numerosas obras a la alquimia, no por 
ello deja de estar profundamente desacreditada para la 
mayoría del público, que normalmente no distingue en-
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tre «alquimista» y «brujo» o «charlatán»: la alquimia se-
ría una especie de arte más o menos mágico consistente 
en combinar ingeniosamente juegos de manos, retortas 
e invocaciones al diablo, con el propósito de obtener oro 
o de fingir obtenerlo ante los curiosos fascinados… Si la 
alquimia no hubiera sido más que eso durante el largo 
periodo en que fue cultivada, ciertamente no merecería 
que tantos historiadores y sabios modernos la hubieran es-
tudiado, empezando por el gran químico Berthelot. Pero, 
cuando se sabe diferenciar a los verdaderos alquimistas de 
los estafadores y charlatanes que pretendían ser adeptos 
del arte sagrado, se ve que la alquimia, lejos de reducirse a 
la simple fabricación del oro, era en realidad algo mucho 
más noble y también mucho más complejo. Por otra parte, 
un estudio imparcial, aunque sea rápido, de esa antigua 
«Ciencia de Hermes», tiene gran interés. Invitamos al lec-
tor a una exploración verdaderamente interesante de los 
tiempos pasados.1 De hecho, hace ya muchos años que el 
punto de vista corriente no deja de diluirse cada vez más: 
asistimos más bien (nos atreveríamos a constatar) a una 
especie de rehabilitación de los alquimistas y su universo 
imaginativo. ¿No estarán adquiriendo sus tentativas una 
extraña «modernidad»?2

1 Cf. René Taton (dir.), Histoire générale des sciences (PUF); Y. Loyau, «Al-

chimie et chimie», Textes et Documents pour la Classe, n.º 57, 21 de mayo de 

1970; Jacqueline Sonolet, Médecins alchimistes (Entretiens de Bichat, 1965).
2 Françoise Bonardel, Philosophie de l’alchimie: grand œuvre et moder-

nité, PUF, 1993; Philosopher par le feu. Anthologie de textes alchimiques occi-

dentaux (Le Seuil, 1995).


